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' If De María Zambrano y Bárbara:

Sólo x9 wwe verdaderamente

cuando se Iransmíla algo Vxvrr
humanamente ¿tx lrammtttt ofrecer,
raíz du la tnttxcurtdencfa y su
cumphmtenlo rtlpar
Murm Zambrano,
Los bwmwertmradox

Me gustaría reflexionar aquí
sobre la c1ta que encabeza este
e "to y mostrar cuán “verdadera­
mcnte" y “humanamente” v1v1ó
¡Marín Zambrano por su modo de
hacernos H: 41 mensmes, de emitir
y Comunicar. En defimnva, según
sus propias palabras, por su forma
de ofrecer.

el ícono liberado‘

Rosa Rius Gatell”

a Fma, Cannensíta y Carmela

Ello no significa que ofrecían:
sin pedir nada a cambio. Sus textos
transmiten, es cxerto, pe1o tam­
bten exigen: una actitud, un esme—
rado esfuerzo, es decir, una aplícïr
ción. Acaso sea éste el motivo por
el cua} me recuerda a menudo a la
diosa educadora del poema
purmenídeo quien, tmsrec1bi1 “be»
névola" al filósofo de Elea, reclama
roda su atención pum mstmrrle acer­
ca de “los únicos caminos de ¡nves—

(¡gación pensubles" '
Me he acercado, pues, a esta

autora —una filósofa que dio cauce 11
lo que difícilmente puede tener
representaeiín conceptual- con e]

Deseo agradecer :1 Ramón Andrea su cutdadoau lectura del preseme texto
noceme e ¡nveaugudoru de la Untveralmt de Barcelona
D131», H y Kmnz‘ W., (eds) Htc Fragmento dar VarmÍeVa/Vkcn fr Z5 B l y 28
B 2

Me ex ¡mpcmlwle (leulrrollur aquí 11 meta sncu de 1m- senndos zumbrtmunzt, pero

no me remato u trumcrtblr un fragmento relncmnndo con un "sentido gcnénco"
que precede -y sostienc- 1 111 v1s1ón “Porque en la plístrcu entra con 1-1 vlalblhdud
otro aentndo- el tacto, y aun otro‘ aquel por el 1.111 «e nus revela 1;. ‘urporemlutl
de m cum su pm 1.-. v1.11. a el senndu espe m que Creu el mcdro en el
c se define, peru huy en ella un valor sensual m’ hondo, m’

1m, le precede y ­
- oacuro, que

‘e refiere 1.1 cuerpo como 1-11. que s. ..e ucluru en 111 v ‘(tener

un sentido en que los cuerpos, v mulenuhtlzld se presenta Senado genénco que
debe: m el wpremo tesoro de los megas, lo que hubxm «u 1111311.111‘ ve“ «a

y su pintt . , texm fechado en Roma en 19m‘ 1néd1ro recuprlado en Algunax
Iuganu a1» la pmlnra, edictón ¡ndrcatln en 1;. nom a, p1p 119-911 ss y . en

pJmcuIu, ¿.1 fumo “Entre c! ver y el ectuumrm en Edncztuán, 3o‘ Puerto 11
iulto de 197o. págs 1127115
Como reconoce ¿|11| nusma en 111,111.10. lugares, entre los cxules cabe recordar
1;. elocuente dedicatoria de su pnmcr Ixbro Num: liberaluma (en 11. cuhlenzl,
Hrmzonte del Ahora/uma). que re ‘A m1 pudre Porque me enseno 11 mrmr"
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deseo de subrayar su capacrdad de
ofrecer itinerarios consonantes con
el senur, aectón dertvadu en ellu :1
su vez de otras relacionadas con 1:1

mirada y la atención, Así, Zambrano
dcbnó ejercitarse primero en el cul—
tivo de la vtsiónz Únicamente de.
pués de una fuerte ¡nstrucaón —cn
la que su padre rep1esentó un pn­
pel muy especial-S aprendió a m1­
rary fue capaz de trazar vías -de
¡nsinuar senderos para seguir, no
sin dificultad perderlo, su nprendh
zaje. Sin embargo, antes había teni­
do que retroceder hacm el pnnct­
pio, puesto que 1:1 mtmda por ella
enuncíada se vincula con la alert



«zion, "Forma pnmigcnin de In con­
gmnciu"

Rvcfirléndosc‘ u cs: nexo Zum­

Abumo xcñnlubu que ln conciencia
game.» dc u ¿lnslomhusc cn pulubxu
aus voz, “y ¿mlea de ser voz cs unn
uctimd que se xcsumt: cn unn ¡unu­
un ‘Ilenciosuyquesedesuncndenu
ten mms ocasiones en {Ircíón En Izl
n. wdu de lu condenan, Antes que Im
.1 p. ¿bm e lu Acción, mas su
n punk. forma de mamfesznrse es
uunu ucmud Aculud que es unn
u nueva exngencsn" ‘ Ésa es L1 ongh
l nzllndud dt: l:\ cunclcnclzl en su des­

K pclïill:tXIgIl,\’€Í1I).YpLlIL\ eicmph­
í ficnr ml posmm se smc, como

- otras veces, de unn figura
del ¡muginurno grnego,

; mnI
11 femcm

Ii Aícncu, lu viugcn cusm (nemu
i‘ kuura/ropbos) y wvem diobn (Utr­
Izu (Po/fase Pramucbox). Aumudu
. con su inaepurublc lunzu y cn per
1 pcum vigihu aubuc In caudud, In

-,,__..——.«nm«u.=. q.

sabra guurdiunu, “exig a unn ucw
[ud del hombre, su cmduduno“,
nwsuïmda es: “pnmera forma de
lu conciencia, todavía rchgxosa, qu:
c: In atenciónïs

Me dxspongo, pues, u mandar
1:1"Inimdzxsflenmosïqtle pr0pug—
nu Zambrano como origen de lms—
cendencm, una mirada que, como
ln lecmrn de sus iextos, requnere la
upucuhnhdud pm capuu lo Inmx­
nunda, lo mirado.

Y puxa pensa! Acerca de lu
mxrudn y el minar he cscogulo unn
humosísnmu ¡cflcxíón de Znmbmno

sobre un cuudxo que, según ufirnm,
llevó dentro de sí desde 1A :Id0les—
cencm Unu consmlexïlclún Ieailxzzi­

da en edad Avanzada, “después d:
tantos años d: exilio", cuando yu
apenas vean“ Lu obm, conservada
cn c] Museo del Prado, responde ¡.1
título de Santa Bárbara}! se debe
al pinccl del Mnesn-o de Flémuue.’

L mhln tiene como promguv
msm a ouu donceII-A sul) , 51mm
Búxbzuu, señora de los elemeníua
de 1;. Nmurulezu Un su dc glzm
belleza, cuyo pudn c, según nun n La
¡gyanan dorada, "¡nando pm‘ el
exlmordxnuuu 11mm que u ln hqu
pxofesubal, y pum cvimx‘ qu: cu;|1—
qlucrvarón In Hum‘ lnzo Conslruu
unn nlñsímu torre y ln encerró en
cllaÏ"

1992 2= ed, pílga 44x , si
5:53

“ Znmbnuu). M. H cuadro -S:¡nt.¡ Búrhnn- del Nklextn) (le nmn.|\¿, El Frm,
unumn 3o (l: ¡ulxo d: 1937, pag. 2a y puhncnao con Alguna.» vununles rn Alumni
Iugntux do: la pmlum, MJdrid, hp.L\:I—C.¡Ip¡-.‘, 1939. 1991 «:4 m1 y, pígx m un,

ón 2| cargo de Ama . Iglemzl.» Cuando nn «- Ind|qur lu conlmno c m:
cunnnn... m 1..

recopx

n punlr de mn úlumu m. ún del mndo ngmenm
glnu El nrlgmul mui fechado en Mudnd el 7 (le ¡ulm dc ma" ve.“ umhten

. ¡Intl Búrhur ' del hïzlesim Henmue. en Mxrar nn cuadro. runuxdu por Ahrcdu
Czwcllón. Mad: I. Tvh 1988

d:
1375-1444). eduhlrïmlu rn Tuurn

¡mua-i u: m rwcuclu flzunenczt au nglo w La mmn dc 51mm LhÍNu/¡‘n a n.
ponezueh (T 1,01 x 0,47: de un lnpuco cunnuu 4.. nomu unn dc n» ¡Imanes
pmtnnu maru a punto exlrelno dr M! cvumnwún en 1.. uunqunln n: 1..
lndlmenmunahthd

" Du L. Vomgme, xm go. m 122371209)‘ ¿n Ávrflndfl («num manana Annmn
19M voi. pág 394,

znnhmnn M ‘ “De kn amm gnegu. en Elhumhn’) zn ¿Inma manu,

H-AL!‘ _

H Mamma d: Flévnallc mu»: su nomhr: d: m nur... pnxedcnlr» de ¡n .¡I3.Idí.¡
cmulle‘ «m. de Luc}; Acludhucnle w lu Idenuhm ¿un Ruln-rt (nunpm <1.

y reconocido como figura «¡pum ui un.

99

¡nlelu



Antes (le analizar la función
del cuadro —|a fuiiaún (lu Barbara­

me parent importante i-ecoi darqiie
para Zambrano la pintura, lugar
privilegizitlo donde Llelentl li! m. .
da, es un espacio dc contempla
CIÓn ytle pzlrlicipaciún. Originadn
en las cavernas, nace de una luz
que le es propia: "una luz especial
l” leiiiiañable, no una luz cualquie­
ra " Asi’, la pintura‘ o es liiya de la
luz de la filosofía (Iiïifiina, itanspa­
icnte, ¡no de la luz religiosa de los
misicnos". m Meiece recordarse iamv

bién la relación que la autora esti
hlece entre pintura y libertad. To­
mada y cieaclzi pui’ la pintura, la
Iiheitatlque aquella necesita difiere
de la que requieren pensamiento y
amm‘, "que por algo nacieron jun—
mx". La libeiuitl que el arte piclúríco
pit-usa ise la ionia. la crea en la
fueiza misma del exisiii; zirianczi

l (del ¡mpev
rio) de su neuesitlad. Cuando filosir
lía y amor vienen al mundo, ya la
poesía y la música habían soltado

solamente de la fuer

las‘ cadenas pi imitivas". "

Lu mi lv tiluclitla pfssenlu en
primer plunu un rico interior dry
méslico de gmn inlimismo, en el
que se Llestaczi una inticliziclizi sen­
tada en un banco (le madera, de
espaldas a la lumbre de un fuego.
Tematica habitual en la pintura fla—
iiienca, se tlistinguen enla escena
temas y objetos cargados de
simbolismoÏlAl fondo, a la izquier­
da, una zona clara, una ventana
cerrada en forma de cruz, por (lon­
de entra la ltiz, una luz fría ybrillcin­
te que contrasta -y a la vez combi­
na» con los reflejos anaranjados del
fuego de la chimenea, único ele­
mento en movimiento del inrerior,
"una intimidad no cerrada, no her
menea" Con una perspectiva bien
resuelta, la intersección delos dos
planos luminosos procura una at­
músfera l| a nqtiilzi que alterna espa­
CIUS de claridad y pentimbni. A
ir vés de la ventana se divisa un
paisaje que le tla profundidad y en
el que valií sí- se observa movi­
miento Destacan un caballeruqtie
pasa, tres '.'irl)ules, un gm po hu nia­

Fnlfc Li prmllnlinl ’r ¡Iuz ‘untrafiahlü. ftkfiLldíihl, i. ¡amm we inwLila en un
hcmpn Llllercnte. que item. a lo intangible, a la Intiriida dt ln misteriosa ("ln—
traducción‘ a Algunos mgmm de mpimiim, ELI. intiitiaii en Li noia Í), pag. iii.
Zambrano, M .
llaí . Ig s2
Algunos de Ellos síinlmlo (le LI Vlrglnlklilkl (le la ¡men im frasco de Vidrio mn

LI y >II pintura", ieieient- M» inditaklas en nula z. pag Se’

agua y que, ll medio "knilr, reposa sobre una repisai y una ‘pura toalla I..l para
(¡nc me punlunlcllltia lsB-ALl’ rfp. 12m.
‘l-Il tnlgmïlllnt) pintor Gitiigione". oiiguiii Íeclunlu en Mitklnd el L! de nuubre
at- wav y renop itlo en Algunos’ Íilgrlvtu‘ ¿zum pullmïl, ea indiüudii en I
a. p. .» tri-isa. [.14 Tenipuxkies tilm de In.‘
Zillnhriint). um. de ym uLtnllpmílnllek, por ¡anto

m

nat»- gnllhlkluï en LA vnfilliulhl th‘

PUNICIÓH que ziimi u tlcsilrrtyllzl :1 lo larga de ini: (¡un se csuilïc". el llcllnuïn
rinienïo arfitulti .1 .

i954. pág,» sis
Lusiidkl. viso

pol lil que (¡LHC

eClllo ungmilmenie en Rvruhltlu ULÏnluH/VJ, i XLlV. n i 52
. s. y recogido en Hzium NH arihcrüïoblb cÍzl/tnll. Buenos Air ,
libro se Icrdiiú en Madrid. Alianza. 1937. pag.» sus, Edición
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no en las inmediaciones dc una
torre iliribllio principal dc Sama
BÚYÏJLIÏLFYCICICIO plumizn. El caba­

llero, que "no s: entera de nildil, ei
no pertenece al sticeso ¡o s1 lyju
si”'l", y quiza cruza tan tranquilo sin
vislumbrar lo que sucede cn el
recinto inteiioi, es puesto por
Zambrano en relación, debido a su
actitud, a su gesto, con un personaw
¡e -de nuevo un caballero de un
Cuadro que se | esiste a todo intento
(le interpretación La Tempcxra de
Giorgione, al que la filósofa tlctlicú
un análisis de esclarecetloi as stige­
rencias.‘

Dejo aquíla tlesciipción de la
tabla para introducimos en ella
mediante el significado qtie Mai a
Zambrano le otorga y que pllctlc
interpretarse como la transmisión
de una experiencia personal y vital,
que se muestia a la vez como zilgo
a compami _ algo en lu que pariicr
par. Una cxpeiiencizi que anhela
"piil)liczii"' ul secreto y piotlticii un
efecto,” como se deduce de las
siguientes palabras: "Saiiial-¡zirlza­



1

zii

m del MHESIYO dv: Flénullle hu sido

en nn vndn ¿Igocsencml Yo espero
que lo seu mmblén pam mms per

Lxlgr) im)|v|(|;|h1e" ‘5
san/a Bárbara ucmnpnñó

susmpre 1| Mzlríu Zamhxïuuo, una
ohru que: llevó conmgo aumme
décadas y 2| lo largo de múluplcs
¡tmenzuiosy sm que ello sngnificma
huheuloculifficudocomoelmqorde
los cuzuhos, puesto que, según
nlunificsul, “yo de lo que es mnor
o peo: ,cn pínnnu m en nada, no se"
(SBAALP 121) Dciundo npune w
vulm estético, ln mbla siguió con
cllu inclmo cuundola luz llcgú con
dxficulmd u sus ojoa. Ahmu bien,
pum lograrlo hubo de esmr zxlernl,
¿Inles tuvo qu: mxmrlny atender-Ia
cudu vez que ¡m n cnmemplurlu. Y
lol cin swlnpre que 1e cm posible.
"Tun sólo sé que nenm que venir n
ven-ln y que, u veces, solamente u
ella veía". De mmm mimrlu logró
ïuzulzt, indclcblc, cn su lnslnoxiu,
pero sin dcnïumurlu, am ¡omuln
pzu .2 a1 ( "no Comocoau que yo huyu
devoxudo", SB-ALPJZI-IZZI, smo
Lleifindulzl nllí. pmque Bálbznnl, c0­
mo indicará más udelunxc, no sc
deju poseen.

¿En qué réummos comumczl
Mu ’ Zumbuunoes:“ulgocsenciuP
que fue en su vidu csm pinlurLfi, y
¿cómo uhcnm u pnlumpar d: css
xcono’

¿Porqué urroya inem dc sí el
“secreto hallado", como c111! misma

(hce ‘eïinéndose ul ansia que sien­
m el usa-nor de rrwslzu’ lo dcecu­
bxerro, haciendo que alguien su
amare de nlgo- “Aïún d: desvelar,
afán xrmprxmnhle de comunican lo
desveludol l, sm suben c] efecto
que vu a causal, que se vu u scguín
desu revelación"?“’An>1uyuíunca
que Zambmno cxnende n lodo
proceso de Ixunsmxsión, uqucllu for­
ma única de “vivir humnnumcn­
te". De esre modo, cxnayéndolz:
dc sí, lu filósofu hmú púbhcu su
cxpencnciu para alga, "pura que
alguien, unon muchos, al saberlo,
vxvnn subiéndolo, pum que vwun
dc otro modo después de haberlo
subulo" ” Ese para alga traduce,
pues, el deseo de transformar 1|]
receptor del saber difundido. Ese
"zllguxen", si esm 2| In escucha que—
durá allaratíay podrá xmroducirse
como nuevo eslabón en lu cadena
dc mrculnción del suba , de lu vcx ­
dlld y lu lmllczzl. Pmlícndo dc ello,
intentaré ¡cspondcr los inlcrr0gun—
(cs plumcndos, sinviéndom: dc]
diálogo que Mm íu Zumbxuno esta»
blecc con Bárbum, la cxmmjcrzl, lu
Sunlu Bárbara de este CHJLÏYO preci­
sumeme. En el nnsmo gesto (lc
(Iinglrse a ella, nwslránzlulo, nos
revela lo que en ellu percibe, y
también lo que recibe.

Lo percibido

Nada sc‘ no; (hcc de su apura ­
cc! finca, ni dc au Iwllczn, lu sere
nidad del rostro, loa cabellos, 10a
ropzljcs, los colores Nerdcs, grana
(onos cobrizos Nose nos describe
su situación m udemím en el cum
dro. Sólo sabemos que sostiene un
libro entre Ius ¡nunos, elemento
que Zumbmno utilizará como re—
curso para expresar n ¡nwésde unn
vía negativa acciones que la donce—
Ilu no realiza, por lo menos en el
lugar y el msmnte en que se hu
manífesm ' x “Tn-nesunlubroenlu
mano pero no esms leyendo, eso lo
he sabido snempre, m estabas de1e—
lrezmdo, m esmbms pensnna , m
estulms en éxmsls, porque en este
caso perderíus el señorío que nenes
sobxe los elementos de lu Nntuxulw
2:1" (SB’ALP. 1 22). Así, [ms refemse

u cllu pximcrzuncnlc cn tercera
pmsonu, cnmbi In cshuctuuu dcl
discurso y se 0| ienm dilccuuncnl:
u la protzlgomsm de la mhln pzu a cl;
(‘uenln de w cauúczen, d: su idem
lidad.

Bmbnm no sufie mmces
extúucos, no c ’ nhcnudu, escupzv
du, es cllu misnm. Eotf aicndo Sun-m
do lo que es 5m esforzarse, sm
nspímrn ser on oscx. Po: eso. le du
“estás cn lu sustancia, cres ¡ú msnm
í .I Tú no puetcndes nudmesu en
tu sm". Y los que están en su ser
“Esxïm ahí, pum ellos, pum Dios,

¡num

5

‘7 una. pág sn

Znunhrano. M, "El cuadro mmm Búrlmr
los en lu nom (u. En lu ven (m dc El P1113, ciuucln cn lu ¡m

en Mn-ur ¡m uuu/m, aepun «Lum
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para todos, como una visión com­
pamdmcomo. goqueseszxledesí
(nmmx am gleyar por ello de estar en
5 '(SB—ALI’:122). Absorbxda porun
algn unwcrsa] ydxvinoBariJant pue­
de auln de sí misma sin (lcjzu de
esnu en sí. Como si rebo ¡a -neo—
platómca¡neme-de sLse expande
al xgual que la esfera lummosa que
proyecm su luz y no pol ello deja
¿le ser, ella misma, luz, sin perdersu
(mgínal 1a luminosidad O. en otras
celebres imagenes plolmizlnaa,
como Ia fueme fluye sin agomrse
yamas y el culorcmzlna del fuego sm
consumxrlo

¿El fuego’ Soplo czïlulo y vital
y elemento alumbmdor de la asu.»
na, ese fuego sustancial que atrae
m emcnhablemenle sm fascinar, “no
esïzï pol mnguna de sus propledzl­
des Nino por su ser" (SB—ALP:122)
E> un fuego que no consume y. a
<u vez calxenul es “ponque esta en
su ser, el calentar, nada mas que por
uso (SB—ALP:122).Como ella, como
Barbara, que esta ahí dueña de sí,
rcmgicla y en sxlencio Y no es
nlueñzt polque ella se posea, ni
Izunpocosedeje posee - Note has
dejado poseer, m (e has ofrecmlo;
has sxdo elegida, yo chría que
cósmicamenle, de una manera efeo
uva, entre los elementos sobre los
que reínassm saberWSB-ALPJZZ).

Como una fuerza que lo impregna
todo, lo recorre todo, Barbara pue—
de cstaren muchos lugauesa la vez
debndo a esa suene de SlUl/¡(Ílld
compleja a la que pertenece y que
le permue esmx "al mismo uempo
en lo dwino, en lo cósmxco, en lo
terrestre. y l ..] en los ínferos, en
lugaxes de la tierra que no se ven,
como los del Corazón" (SB—ALI’:124).

Vxuyera mística al fm y vmculadu
sínxpauétícameme con el Todo, la
Barbara zambranianu no culmina su
unión Komando sólo el cammo ha­

cia lo alto, sino que, sin sac ‘flcnos
cmentos ni encanrunuemos, sin ani—
quilacíón, su expenencu ¡nísxica se
cumple lambxén en lo. nferos, en
c505 ¿uranos lugax es que Ia filósofa
exhcn (a a zxleuzlery ame los cuales
debemos esízu Conaulntemenlc
deapxerlus. '“

L0 recibido

Tras el esbozo delo percibxdo
en Sama Bárbara-una percepción
de la que se ha abslraínlo [oda des»
cripción física dc la donce]
atísba una hislona, un manirío en e]
que Zambrano no se denene y que
dice apenas conocer: “Yo no sé
bien la historia de Santa Barbara, ni
la pretendo descubrir ahora, debe

en ¡m "ínferox". en lu osnuru. cn m "enrr
nlelu. 1992. píg m5)  s emm

manada y ampluud que el moderno ¡úlmmu palculúglu)
i’ lu ¡humo (Mad

Lapm —con x
uu bcuncnenc

vxdm MI LOHLÍVCIÓH ¿le Hvleme“.

Cnnvienc ¡m ¡nar qu

Zawnhrann) m una peras-mom de la ¡Imdud uva Para eHa, m num» ¡a de penetrar
Inem en n: bum/zw

¿un la Inuljlulfll que

lu (mgnnzurlu. el mu: manu-xauu: pnmem au hombre. en Ml

. tomo en una.» (umas ocasmnes. Zambrano parent mm
m; ac lu que cnnñexa, según se deduce de mu: ms de la» nucluncs dexgran:\d:\s
en Ml (lunurau Véaw oh u: en 1;. nula n, pág.» 896905
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esmr en cualqluen manurologm" (SB­
ALPJZSJ.”

De todos nnodos, lo que sí
subnaya en relauón con el nmrurio
es que “ella [Barbara] no lo da a ver",
La hija amada que sería probada
medmme un pudecxmiento terrible
era capaz de comunicarle desde
aquellatablzx algo que la ¡mpulsaba
a volver al Museo del Prado sienr
pre que podía con el único fin de
verla nuevamente. Ame ella que­
daba "absorbida de un ¡nodo m.
cenden1e"(SB-ALP:122), invadida
por una Calma que mempxe valoxó
como un bien preuosu. Una ente­
reza a la que se refer 1 sin falso
pudor cuando, xabiélzdaxe en su
fauna de mostrarse ante nletermi­
nadas aituaciones y circunstancias
Iusuh icua, escnhía. Había penetra­
do en mí, qunzá [¡¡v]) y enmedio (le
cuáma im, de cuánta injusticia. (le
cuanto furor, yo guamhlya Ia cahna.
Lo sé, porque (lnvensas personas
que no ¡enían comunicación entre
sí lo decían ¡Qué calma guarda
María en ciertos nlolïlentos!" (SB­
ALPzllïv). EI sosit 0 inesperado, Ia
"presencia no invocada" de aquel
ícono que no se le podía borrar, se
exrendía sobnc los lugaxes más se—
crelos de su alma y “sobre las
lormcnlas que se pueden levunmr
fue l, en la histona" de las que,



,.2_—«1.

cumu nlmnulxi, ¡uuchn supu y
|\1\1Lhnp;¡aó(SB—/\LP 12s) "URCCF
]‘IIL|;I(UI11()\lfl1lHTJKIXHOÚHll11>lC|l0—

SJ cun“) un don oblcnldo pol Ml
ucluud.cuhcacñulznrqnlccsuculmu
xmsuauzó»n<>Cz/Intó-unzuhsolnllu

>11 ÚLNCUISO ni cl compxomlsudcsxl

Rcconociéndolc .1. Lx¡¡):¡udud
dc engendra: 1.. paz cn un mundn
nada pacífico, “m hislóxi m

l;xln\enrc",Z:unl7 nouprovcchn’)
m ¡Uflcxlóxï p.u;\ agradecer 2| m
nutvu vu gen gcnerzlcloxïfl ‘gxïluns,
zunlgu mía, gxucius"; “grzlclzls. g)‘.
LI1h,g1u('\:I<. ‘a c1 qu: nos pcunr
llum pmuclpzlr, en algo, en ser
Lmnocllu(SB-ALRIZÓ).

Del ícono liberado

Zzunbuxtnu logro no quedar. sm
cmbxuxg-1o‘ fihcnnadu por |.¡ 14171. del
Anzemo ¿lc r >nm||c Reapctuns;\
non su aigmficudo, luvu muy pro
>cnlt cl ¡wlso dcscL\b|c|lt2 yu en
Dclírxo rdesznur" cn el quc sc leía
"Clndudu con m. nnúgcnvsa, con los
íconos del p1|sud<xpuudex1 ¡mm
mmos o nxunu-nu: su esenuu m­
lungnble debe sen .\nsfunLl¡d;I, dv
vuelm a In vxdn por nosotros‘, no u lu
anvers. . Alcndlcndu ruxduduv
snmcme lu udvenencxzx. supo u ¿my
muu lu esencia ¿le Búrhuru y dzule
nueva vldu "Todo ícono [nde m
lxbenldo", aseguraba, confnrmunalu
en I:\ ¡msmzu zlseverzlclún que ¡udu
forma es una (zïlcel, ¡Ilgoqklczlpm­
su y, 1| m vuz‘ úmco mudo de ton­
scrvur una cscncm sm dcuulnzulu.

Dcuhí lu impmlzmcxzlquc olorgurd
ul AflbEIVfllYflïCOlnO nmncm úmcu

En In m n del ¡Ixrínulu Jpurccxdzt cn ¡- ¡’al «

dc Ixbcluu lu ewnuu de un ícono.
¡m3 dolu .. nug. 1m vu... sm LI.»
uuu lu ÏoxmuqueIou>n[1L'x1c.c»\L)
es, dqúnnlul u] nusmu ucmpu -..1I¡
Ello no rs mi v rcquxtxe pcntvc­
rzmcnu ‘abc. conrcznplul" cul lo
que desd: mwsn lc ¡mm ¡ardxdu 1|
lu Fflusoíízt, y em 1: huhíu xcspow
¿nao con unzl exigcncm ‘Todo «I
quc d“ dc vuLLId, ¡no comicnu
poruxigm" 1*

Lu exígcm‘ L‘ suponum uqeycr
cic¡01x¡\p1:¡c:|h|c. ¿Lulo que ún¡(’:l—
menu: snhmnos contemplar su
ztpntnclemoa 1| muul "con {oda u
ulmu, con ¡oda ¡u ¡mchgcn ‘A v
hzlsluconlodocltutxpo ¿‘Sulzxhí
‘pzlrlicipurvcmu. ‘ dcl.ncscn1cn;¡nlcl.n
imagen.Elalgtlicnlcp’ omoucw
¡uni u compullu tau ¡msnm cacncun
:1 afirmar/r: CuJndo cllnac consiga
—(Jll’.l Zzulflnïuur ‘e csmui nïjs '
de m mcmonu y del olvxnlo, "no
podrá olHLLuaL. pue. nm ¡Lllïrf!
lmnafonïudn".

v: num m zunmmu Ihmm

m culnm (un un qcmplu ÍIK Iamcme msnm (¡ur mu“. lrJnxcnhxr m mlvustr
‘Nunu um- mwdu (umuln homhmdca ¡n mmm ¡me ¡medn mmm L. Nzlngrx’

mmm, c mn nm un.) m pum mmm HcrnÍndcz
y .. mí un enxiJdo d: un periódico ¡ram .» (Iumnte :1 m. dr htxdnd u ¡msm
ptrdu’) l.¡ ¿‘Jhem parque Ahguel Hernández me «mu! (znmunnhx «M» ¡amm­

una: iev\ll.ln.ls' que .¡I uso vxencn Nu (¡Lun-ro que le mv...‘ m que u- quedas‘ m
qut me uqe. soLL m qu: me “¿Vu-w Enmncex, el (Ieapucs hému de m liusuxirxwcx.l

num-cm nos duo. ¿Nada (¿mundo y allí Imlnemln- .v ¡«(mm «me wird (¡ut
vmum a (crlmnzu 1;. mncvúnh, le conlmlr’ Fntonne.» penhn u L.\he¿ nw.¡.-u» m.

1.. pcrdnlnux‘

Cxmé por n.‘ ul
¡Ixmno esgnhxeru rn Lu Hulxlnu en 1932 V

«in. JPJICCKI}! recmnlemenle, del ¡nm ungumnr» m- u nhru (pm
n‘ Z.I\I\hr.u\n. M. Ilo/wm V‘
‘emm ¿Ir hflunluvs Ruulnn(It-Alma m (wnllu mm m- mm cxpnfiu/n. manu.

Arm», 19-»: edluun uunplcrzx y rrhñldzl pnl x Hhnm Mmmm-z y y Munt-nu
mm Luülr.lgv\|rnro<suhrr ul com)‘ crscogeluen Mmmm. Un.¡\1xir.¡.¡|l\hhvu
aa mms, lecupxludz) en Alguna; Iupurm ¿lc la puuuru. cd cn rn l.¡ num o, mg‘
47m Fn I.\ Lu» Noms hmhogr

lmlo

Z.A||\hI.'\m), M‘ Dalma y duslulv, cd cu cn I.¡ num unlenor‘ ¡mg 173
¡m4. pág 174
Ihíd, pa..- ¡74

‘Iunex ¿rumana LM- w rescñJn puhl‘
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Apéndice

Del texto a la voz y la presencia

Colnbncéll[|ïlb1|j3|'ÏL|l't'fl€XlÓn
de M1 fu Zdmblïlnü sobre Santa
Bárbara del Maestro d: Flémzillc
partiendo dc un texto. Bien, p. u

hermïbpïcclsiiQUÍZLÍdEbC decir:
“d: dos versiones de un mismo
texto",

Leí hace ucmpo el mrículo
iecopiludo por Amalia Iglesias cn
Algunos‘ lugares de la pintura
muy)‘ y, más Adelante, el que
hubiu zxpurccínlo en El ¡’(1132 Las
nlifercncius entre ambos eran mini»
mas si cxcepiunmos un pasaje rela­
ciunmclo con Miguel Hernández’ y
que no figura en ALP En lu Fun—
(LlCIÓn NÏHTÏLI Zambrano Kuve 2|CC€—

so ul angina} mcczinogrziíiudo (M­
400) en el cual se obsexvan Algunas
—muy pocus— correcciones u mano.
Ilnsm aquí, pues, una historia de
nano miei-és, similar: (¡mms otras
qu: inicnmn responda-i u] po: qué
atendemos ll ¡mos escritos y no
oiros. En este caso, mc había ¿uní­
di) un ensayo relacionado con un
uriism de unn época, siglos xwxvi, a
lu que, por unn cuestión de filscinzr

ciones, intcxescs y límites me he
dedíc-¿do en especial.

THIS una primera elupzl de
esmdio sentí la nea-sidad y el de—
¿to dc conremplurla mblu referida.

D: modo que me desplucé al
Museo del Prado “solamente para
ve: a 81mm Bárbara". Yame aquella
imagen "que pedía se: liberada"
comprobé que yo también podía
lraerlu u mi vida, incluso en unos
momentos en que, como le suce­
dicm 2| Zzlmbmnoen su reencuentro
con Bárbzun, “apenas la veía".

No relzlluré aquí lu emoción de
ilquellil visim. M: pci-mito, en cum—
bio, copian el final del documsmo
zmnbmmunoyaprovccharyomm­
bién [A ocasión para dar las gracias
2| su Aulox 1| por smeñarnos u m‘ .u'

Cuando dub-u CASI por terminar
do el zulículo tuve la oportunidad
de oír y ver 1| María Zambrano‘ di—
tiendo lo que hasta el momento
había sido para mí únicamente un
(CXID. Desco se ¡lar cl valor del
regalo que supuso e] escuchar su
voz,‘ sus énfasis, y zlseverzlcíunes,
y también susvzicilnciones; el reciv
bn‘ sus palabras y quizá y sobre
todo sus silencios. Un regalo que
venia zicompuñndo, además, dc su
decisiva presencia

en lu num (n.
Veume dinos en LA nou 6

Puxuie lmmcrlln) en 1;. non 9.

un ¿ua/Im que (‘HD en In nou a

(le Mllrílt Zumbmno desde que I: (elefunéc I .1 m. Sll voz. LA dulzuni p
au V01". Velisc

Unu vnz dulce y pícum como lu UIÍIÑCH

¡valen Fernando‘ 1m presenuu (le m voz (le iv

M: refiero ¿.1 Video Sama Eúrbam y L4 lilnuxnv ¡le Flúmullv del progmmzl Mim

.i . valer "Lu primero que me

Zambrano".

Mmm Zmnlzmnu Plvmll) Miguel de Curmlnlax (1988), Madrid, Ministerio (le
Cullum‘ 1989. pug 17
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